
99
NUEVOS DATOS PARA ENTENDER LA TRANSICIÓN DEL CLÁSICO AL POSCLÁSICO EN EL CERRO ZAPOTECAS

La transición del Clásico al Posclásico es uno de los periodos más polémicos

en la literatura arqueológica (Diehl y Berlo, 1989; Sugiera, 2001). Éste es un

tiempo en el que los modelos políticos, económicos e ideológicos que domi-

naron el Clásico se transforman a partir de que los grandes centros pierden su

poder paulatinamente. Algunos autores (Diehl y Berlo, 1989) piensan que el

punto de partida de estos fenómenos es la pérdida de influencia y de control

de las rutas comerciales por parte de Teotihuacan; asimismo, se ha solido pensar

que la caída de la metrópoli tiene un impacto directo en otras áreas mesoame-

ricanas; el valle de Puebla-Tlaxcala no es la excepción. Este artículo contribu-

ye a la discusión de la transición del Clásico al Posclásico, presentando nuevos

datos cerámicos, pero sobretodo, revalorando las interpretaciones cronológi-

cas que se han hecho y proponiendo una fase de transición en el Cerro Zapo-

tecas, Puebla.

De manera tradicional se ha pensado que la transición al Posclásico en Cho-

lula sucede a la par que en la Cuenca de México (McCafferty, 2007; Mountjoy,

1987b; Müller, 1973, 1978). Repetidamente se lee que al final del Clásico

hay un cese en las construcciones de la Gran Pirámide (Dumond y Müller, 1972)

y que sitios como Cacaxtla y Cerro Zapotecas crecen en forma acelerada

En este artículo se exponen datos recientes sobre la cerámica del sitio Cerro Zapotecas, ubi-

cado a sólo 3 km de Cholula, Puebla. El objetivo es integrar esta información a las discusiones

sobre la transición al Posclásico en el valle de Puebla-Tlaxcala, proponiendo una reinterpreta-

ción de la ocupación del mencionado lugar. La revaloración cronológica permite proponer una

fase de transición, entre 600/650 y 750 d.C., en el Cerro Zapotecas.

This paper presents a set of recent data on ceramics from the site of Cerro Zapotecas, 3 km

(1¾ mi.) away from Cholula, Puebla. The main goal of the study is to integrate this information

in discussions of the transition to the Postclassic in the Puebla-Tlaxcala Valley. Simultaneously

the paper offers a reinterpretation of this site’s occupation. The chronological re-evaluation

makes it possible to propose a new transitional phase in Cerro Zapotecas between AD 600/

650 and 750.
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(Rattray, 1996). En fechas recientes, Plunket y

Uruñuela (2005: fig. 2) han propuesto un ajuste

a la secuencia cultural de Cholula, de acuerdo

con los cambios sugeridos para Teotihuacan. Es-

te reacomodo (fig. 1) permite repensar las evi-

dencias sobre la transición del Clásico al Pos-

clásico en el valle de Puebla-Tlaxcala, sobre todo

aquellas que se han explicado a partir de Cholu-

la; éste es el caso del Cerro Zapotecas.

El Cerro Zapotecas es un asentamiento pe-

queño ubicado sobre las terrazas más amplias

de un antiguo cono volcánico, a escasos 3 km al

oeste de Cholula (fig. 2). Con la idea de trazar

los cambios en el uso de la tierra, en 1971 Joseph

Mountjoy y David Peterson (1973; Mountjoy,

1972, 1987, 1987b) hicieron un recorrido de su-

perficie y sondearon las construcciones más

importantes de la terraza principal de este ce-

rro. Estos investigadores pretendían explicar

dónde se ubicó la gente de Cholula ante el re-

pliegue poblacional que habían identificado en

el campus de la UDLAP. Al estudiar la cerámica,

Mountjoy (1987: 246, 1987b) consideró que la

alfarería del Cerro Zapotecas era similar a tradi-

ciones de la fase Metepec de Cerro Portezuelo y

Cerro Tenayo. Con base en estos datos, Mount-

� Fig. 1 Tabla comparativa de las secuencias del Epiclásico.
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poráneas, con el fin de precisar su lugar en el

tiempo.

La cerámica del Cerro Zapotecas y
el refinamiento temporal

Los datos previos sobre la cerámica del Cerro

Zapotecas eran prácticamente inexistentes, por

ello se requirió hacer una seriación para preci-

sar el comportamiento diacrónico de los mate-

riales (Banning, 2000:  249; Rice, 1998: 94). Para

conocer todo el complejo cerámico se clasifi-

caron los materiales recuperados en 1971 y en

2005. La información temporal se complementó

con un análisis de la distribución estratigráfica

de los materiales, según los datos de las ex-

cavaciones de Mountjoy y Peterson (1973). Sólo

53% del material excavado se pudo ubicar estra-

joy (1987: 248-251) sugirió que la población de

Cholula, al abandonar su centro, se refugia en

el Cerro Zapotecas porque es idóneo para la de-

fensa, convirtiéndolo en un centro focal de ac-

tividades en la región.

En el 2005, se llevó a cabo un nuevo recorri-

do de superficie con el propósito de documen-

tar la composición arquitectónica del Cerro

Zapotecas y entender qué tipo de asentamien-

to era el sitio (Salomón, 2006b). Asimismo, se

volvió a analizar la cerámica con el fin de precisar

la temporalidad y puntualizar las semejanzas

que tuviera con otras áreas mesoamericanas. An-

tes ya se habían presentado algunos datos sobre

la cerámica (Salomón, 2006), donde se enfatiza

el contraste que tiene Puebla-Tlaxcala respec-

to a la tradición Coyotlatelco del centro de Mé-

xico. A continuación se comparan las tradiciones

alfareras de Cerro Zapotecas con otras contem-

� Fig. 2 Ubicación de los principales sitios de la transición al Posclásico en el valle de Puebla-Tlaxcala.
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tigráficamente, por lo que los resultados presen-

tados son una propuesta que necesita refina-

ción; no obstante, con estos nuevos datos se

identificó que la ocupación del Cerro Zapotecas

constituye una fase de transición durante el

Epiclásico.

Se crearon grupos que comparten los atribu-

tos de pasta y de tratamiento de superficie. Para

cada grupo se describieron las formas y se esta-

blecieron subdivisiones decorativas. A través de

gráficas de barco, se compararon las frecuencias

de los grupos diagnósticos según la estratigra-

fía de los montículos (fig. 3). Al calibrar a un

sigma los fechamientos de radiocarbono obte-

nidos en 1971 (Mountjoy y Peterson 1973), los

rangos que se obtienen son muy amplios y po-

co útiles para una seriación fina (fig. 4); no obs-

tante, el registro de las excavaciones permite

asegurar que los pisos estaban sellados y por lo

tanto, los materiales debajo de apisonados y pi-

sos pueden proporcionar una idea relativa y con-

fiable de la ubicación cronológica de los mate-

riales (Salomón, 2008).

Los grupos cerámicos diagnósticos del Epiclá-

sico conforman 98% (n = 19,434 tiestos) y casi

todos se designaron con nombres nuevos. Estos

son el grupo Arenoso Liso (y su variedad con de-

coración roja); el Barrancas (variedades con rojo

especular, estriado, inciso y diferencial); el Na-

ranja Pulido (y su variedad sellada); el grupo

Imitación Coyotlatelco y el Xicalli. El Anaran-

jado Delgado Burdo, aunque no es marcador del

Epiclásico, si es un indicador confiable del ini-

cio de la ocupación en el sitio.

El grupo más abundante es el Barrancas. Se

trata de una cerámica de engobe grueso, una

superficie pulida con la técnica de palillos y que

presenta colores cafés, grises e incluso rojizos

(10R 4/1, 5/2, 6/2; 7.5YR 5/2, 6/4; y 5YR 3/1, 4/

1). Las formas básicas son cajetes hemisféricos,

subhemisféricos y de paredes divergentes, así

como ollas de cuello largo y corto, cazuelas, co-

� Fig. 3 Gráfica de los grupos diagnósticos analizados en los cuatro montículos excavados en 1971.
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males, cucharones, sahumadores, ánforas (fig. 4)

y algunos fragmentos de posibles floreros; es

probable que se relacionen con las funciones de

servir y preparar alimentos. Las variaciones

decorativas de este grupo son el uso de pintura

rojo especular, incisiones, cocción diferencial y

estriado al exterior de algunas cazuelas. Los atri-

butos del grupo Barrancas lo hacen similar a los

materiales fechados alrededor del 650 d.C., es

decir a los del final de la fase Metepec (López

Pérez et al., 2006; Rattray 2001; Sanders, 2006);

asimismo, resulta contemporánea con los tipos

diagnósticos de Huapalcalco (Gaxiola, 1999).

También es muy semejante a la variante 87 del

grupo L de Cacaxtla (López y Molina, 1991:

52, 53 y 65), así como al Pasillo café pulido de

Xochitécatl (Serra et al., 2004: 129). En Cholula,

el Tepontla Burnished Gray/Brown (McCafferty,

1996: 304-305), que caracteriza la fase Cholula

IV (Müller, 1978), es muy parecido al Barrancas,

tanto en las formas como en el pulido de pali-

llos, terminado que tiene su auge en el Clásico.

En el Cerro Zapotecas, el grupo Barrancas

muestra la distribución más significativa en las

gráficas de barco (fig. 5). La popularidad máxi-

ma se relaciona con el piso de adobe del Mon-

tículo 4, así como debajo del piso más tempra-

no del Montículo 3 fechado entre 630 y 830

d.C.; en el Montículo 1 se populariza a partir

del primer piso de ocupación. A pesar de que la

frecuencia máxima lo ubicaría al menos en 650

d.C., seguramente se inició antes, ya que es uno

de los únicos grupos presente en las capas más

profundas de los montículos 2 y 4. Esta distri-

bución temporal y su similitud con otros tipos

contemporáneos confirman que es una cerá-

mica de la fase Cholula IV (550-650 d.C.).

El segundo grupo con mayor proporción re-

presentada es el Arenoso. Se trata de una cerá-

mica con un baño delgado, pulido con termina-

do mate y textura arenosa; el color característico

es café (7.5YR 5/4, 6/4, 4/0; 5YR 5/; 2.5YR 3/4,

4/0,) y frecuentemente presenta manchas por

cocción. Las formas principales de este grupo

son cajetes hemisféricos, subhemisféricos y de

paredes divergentes, ollas de cuello largo y cor-

to, comales, cazuelas, jarras, cucharones y te-

comates (fig. 6); es probable que su función se

relacione con procesar y almacenar alimentos.

La única variación decorativa de este grupo es

el uso de pintura roja delgada en forma de ban-

das en los bordes. Los atributos del grupo re-

cuerdan a aquellos que se presentan después

de la fase Metepec; por ejemplo, las ollas, te-

comates y jarras se parecen a las reportadas en

Teotihuacan a partir del 650 y hasta el 850 d.C.

(López Pérez et al., 2006; Moragas, 2003;

Müller, 1978b; Sanders, 2006). Estas marcadas

similitudes también se notan con materiales con-

temporáneos en Xochicalco, donde las ollas, los

� Fig. 4 Relación de fechas de radiocarbono calibradas según el OxCal Program 3.10.
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tecomates, los comales y las jarras, son formas

nuevas que marcan el apogeo del sitio (Cyphers

y Hirth, 2000: 115). Del mismo modo, compar-

te atributos con Huapalcalco (Gaxiola, 1999), con

la variante 92 del grupo M de Cacaxtla (López

y Molina, 1991: 65) y con el Cerritos Burdo del

Xochitécatl (Serra et al., 2004: 143). El Arenoso

se ha encontrado en Cholula como Cerro Zapo-

tecas Sandy Plain, aunque parece no ser abun-

dante (McCafferty, 1996: tabla 4). Contraria-

mente, en el Cerro Zapotecas suma más del

37% de la muestra total estudiada y su distribu-

ción estratigráfica también es significativa (fig.

3), ya que aparece por debajo del piso fechado

del Montículo 3, pero se hace más abundante

por encima del piso 1 del mismo, así como por

encima del primer piso de ocupación del Mon-

tículo 2. Es probable que este grupo sea popu-

lar después de 650 d.C., y quizá se siga usando

hasta la fase Cholulteca I (800-900 d.C.), mien-

tras que el Barrancas disminuye paulatinamen-

te. Esto coincidiría con la percepción que tiene

McCafferty (2001: 33) de que es una cerámica

que se sigue usando al iniciar el Posclásico.

El grupo Naranja Pulido es el tercero más

abundante aunque apenas sume 8%. Se caracte-

riza por tener un baño delgado, color rojo claro

(2.5YR 4/4, 5/4), con algunas manchas de coc-

ción; la superficie está pulida, con terminado

mate y de buena calidad. Si bien los ejemplos

están muy fragmentados, sabemos que las for-

mas diagnósticas de este grupo son cajetes sub-

hemisféricos y de paredes divergentes (algunos

con bases anulares o con soportes cilíndricos),

así como ollas, comales de paredes altas y algu-

nos sahumadores y cucharones (fig. 7). La única

variación decorativa es el fondo sellado de los

cajetes, pero lamentablemente está mal docu-

� Fig. 5 Ejemplos del grupo Barrancas Pulido de Cerro Zapotecas: a-j) Barrancas liso; k-l) Barrancas inciso; m-u)
Barrancas especular; v-w) Barrancas estriado.
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Müller, 1978b: 145; Parsons et al., 1982: 441;

Parsons et al., 1996).

El resto de los grupos diagnósticos del Epi-

clásico tienen en promedio una distribución

menor al 2%, pero pueden ser marcadores cro-

nológicos importantes. El grupo Imitación

Coyotlatelco es una pasta no local, compacta y

homogénea, que parece imitar al estilo Coyo-

tlatelco de la cuenca de México (Rattray, 1966),

de ahí su nombre. Los tiestos identificados

tienen un engobe delgado semibruñido y fino al

tacto, color café (5YR 5/4), sobre el que se apli-

có pintura roja (2.5YR 5/6) en el borde, círcu-

los en el fondo de los cajetes, bandas a lo largo

de la pared o bien forman diseños de ganchos u

otros (figs. de la 8a a la 8g); en pocos casos se

combinó con diseños al negativo (figs. de la 8h

a la 8i) o con una base blanca. Básicamente se

registraron cajetes subhemisféricos y algunos

hemisféricos.

La imitación del estilo Coyotlatelco no pa-

rece ser algo raro en sitios fuera de esta esfera;

por ejemplo, ni en Xochicalco ni en Huapalcalco

mentado, dado que la muestra estaba muy ero-

sionada. El Naranja Pulido es más parecido a

las cerámicas naranjas reportadas en Coyoacán

y Cerro Portezuelo (Hicks y Nicholson, 1964:

498; Piña Chan, 1967: 146), así como a la de

Tlaxcala durante la fase Texcalac (650-1100

d.C.) (García Cook y Merino, 1988: 312) y a la

variante 4D del grupo A de Cacaxlta (López y

Molina,1991: 49). En Cholula, las formas de las

cucharas, los sahumadores y los soportes cónicos

y huecos son más diagnósticos de Cholulteca I

(800-900 d.C.) (McCafferty, 1996: tabla 4; Mü-

ller, 1978: 93, 96). Estratigráficamente, el Na-

ranja Pulido del Cerro Zapotecas es difícil de

precisar. Debió usarse cuando el sitio estaba en

su apogeo, dado que aparece entre los dos pi-

sos del Montículo 3, es decir entre 630 y 830

d.C. (fig. 3); es probable que se siguiera usando,

al menos hasta el 900 d.C., ya que los fondos se-

llados son posteriores a Cholulteca I (800-900

d.C.) (Müller, 1978: 93) y son diagnósticos de

las cerámicas del Posclásico temprano en Cho-

lula y la Cuenca de México (Lind et al., s.f.;

� Fig. 6 Ejemplos del grupo Arenoso de Cerro Zapotecas: a-o) Arenoso liso; p-y) Arenoso rojo.
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211). Su ausencia en las capas más profundas de

los Montículos 1, 2 y 4 del Cerro Zapotecas (fig.

3) sugiere que éstas deben ser al menos del 650

d.C. En cambio, las capas donde sí aparece, de-

ben ser al menos posteriores a esta fecha, como

la capa más temprana del Montículo 3.

El otro grupo diagnóstico es el Xicalli, que

corresponde al mismo tipo descrito en la se-

cuencia del Posclásico de Cholula (McCafferty

1996, 2001). En el Cerro Zapotecas se colocó

en la fase de transición, debido a que aparece en

la secuencia estratigráfica de los pozos excava-

dos en 1971 (fig. 3). Los comales son la forma

principal del Xicalli del Cerro Zapotecas y se

caracterizan por ser gruesos (más de 1.5 cm),

con diámetros mayores a los 35 cm; además, los

bordes de los cajetes subhemisféricos son pla-

nos y los soportes casi están ausentes (fig. 9).

hay cerámica Coyotlatelco, pero en ambos sitios

se reconoce que la decoración rojo sobre bayo

pudiera emular el estilo de la cuenca (Cyphers

y Hirth, 2000: 13; Gaxiola, 1999, 2006). La pre-

sencia del Coyotlatelco en Cholula y en el va-

lle poblano-tlaxcalteca ha sido muy cuestiona-

da, ya que Noguera (1954: 290), García Cook y

Merino (1988: 320), Müller (1970: 139) y Acos-

ta (1975) la mencionan, aunque otros autores

puntualizan su ausencia (verbigracia, Dumond

y Müller, 1972: 1212; Müller, 1978); quizá la

falta de precisión se deba a que efectivamente

no está presente (Salomón, 2006; Uruñuela y

Plunket, 2005: 315). Este grupo es uno de los

mejores marcadores temporales en el Cerro

Zapotecas, ya que el inicio de este estilo en

Teotihuacan está documentado para el 650 d.C.

(López Pérez et al., 2006: 226; Rattray, 2006:

� Fig. 7 Ejemplos del grupo Naranja pulido del Cerro Zapotecas.
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� Fig. 8 Ejemplos del grupo Imitación Coyotlatelco del Cerro Zapotecas: a-g) rojo sobre bayo; h) variedad con color
crema; e-i) variedad con decoración al negativo.
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y porque el esquisto es más abundante (Rattray,

2001: 312). La superficie es amarilla rojiza (5YR

6/8, 2.5YR 5/6), aunque en la variedad Burda se

presenta manchada por la cocción. Las formas

de Anaranjado Delgado presentes en el Cerro

Zapotecas (fig. 10) son cajetes hemisféricos, de

paredes divergentes y unas posibles ollitas mi-

niatura: estas formas son típicas de la fase Mete-

pec (550-650 d.C.), aunque también aparecen

desde Tlamimilolpa Tardío (250-350 d.C.) (Rat-

tray, 2001: 314). Sin embargo, las ánforas de Ana-

ranjado Delgado Burdo representan 86% de los

tiestos identificados en el Cerro Zapotecas.

Según Rattray (2001: 406), el Anaranjado Del-

gado deja de llegar a Teotihuacan al final de la

fase Metepec, pero la variedad burda circuló de

forma abundante todavía alrededor del 650 d.C.

(por ejemplo, Gaxiola, 2006: 42; Sugiera, 2006).

Aparece reportada en algunos sitios cuya ocu-

pación importante es a finales de Metepec. Por

ejemplo, Sanders (2006: 194) asegura que está

presente en contextos Oxtotipac. En el sitio de

Ojo de Agua, Toluca, se calcula una proporción

de hasta 30% (Sugiera, 1981); además también

se menciona en otros sitios del valle de Toluca

(González de la Vara, 1994). Del mismo modo,

en Xochicalco está presente al final de la fase

Fogón (Hirth, 2000: 113; Hirth y ciprés, 1988:

80); además, Rattray (2001: 410) ubica la famo-

sa vasija de Calpulalpan en la última parte de

la fase Metepec. En el Valle de Puebla-Tlax-

cala la evidencia no es tan concluyente, aunque

se encuentran fragmentos en Cacaxtla (grupo

N según López y Molina (1991: 44; lámina 62)

El Xicalli carece de engobe, la superficie se ali-

só y el color típico es el café rojizo claro (5YR 6/4;

7.5YR 6/4) con manchas de cocción grises (5YR

7/1, 10R 6/8).

El tipo Xicalli es una cerámica común en el

Posclásico de Cholula (McCafferty, 1996: tabla

4; 2001: 43; Noguera, 1954: 78), pero hasta aho-

ra no se había considerado que los atributos de

este grupo surgieran en el Epiclásico, a pesar

de que es prácticamente igual a las variantes

92 y 93 de Cacaxtla (López y Molina, 1991:  65,

lámina 68). La abundancia en Cacaxtla y Xochi-

técatl (50% y 80% respectivamente) apoya la

idea de que el Xicalli inicia en el Epiclásico. En

los pozos excavados por Mountjoy y Peterson

en 1971 aparece asociado al Imitación Coyotla-

telco en los Montículos 2, y 3, por tanto lo ubica

posterior al 650 d.C.; sin embargo en el Mon-

tículo 1 está presente en la capa más profunda,

debajo del primer piso de ocupación (fig. 3).

Procedente del sur de Puebla, el Anaranjado

Delgado es un indicador confiable del inicio de

la ocupación en el sitio, ya que se siguió distri-

buyendo hasta el final de Metepec (Rattray,

1990; 2001: 308-310) sobretodo en la forma de

ánforas de la variedad del Anaranjado Delgado

Burdo; es precisamente esta variedad la más

abundante en el Cerro Zapotecas. La pasta diag-

nóstica del Anaranjado Delgado tiene desgra-

sante de cuarzo, hematita, calcitas y esquisto; su

textura es burda media, heterogénea, carece de

núcleos y suele ser amarillo rojizo (5YR 7/6); la

variedad burda sólo se diferencia por la textura

del grano —que es más grueso (1/4-1/2mm)—

� Fig. 9 Ejemplos del grupo Xicalli del Cerro Zapotecas.
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y en las excavaciones del Basamento de los Vol-

canes y de la Pirámide de las Flores del Xochi-

técatl (Serra et al., 2004: 153), pero en ambos

casos los tiestos se recuperaron de rellenos. Fi-

nalmente, el Anaranjado Delgado escaseó en

Cholula durante todo el Clásico (Dumond y

Müller, 1972; Müller, 1978; Noguera, 1954: 192;

Plunket y Uruñuela, 1998), aunque parece que

en las últimas fases se introduce en forma de án-

foras (Dumond y Müller, 1972: 1211; McCaffe-

ry, 1996: 305, 310). La ubicación de los tiestos

de Anaranjado Delgado en los estratos excava-

dos en 1971 del Cerro Zapotecas confirma que

la ocupación del sitio inició al menos entre 600

y 650 d.C., ya que están por debajo del primer

piso de ocupación y en la capa más profunda del

Montículo 3 (fig. 3).

En la gráfica de distribución estratigráfica

(fig. 3) se observa que los grupos cerámicos bien

identificados para el posclásico de Cholula

—como el Cocoyotla Negro sobre Naranja, el

San Andrés y el Momoxpan— se ubican por en-

cima de los depósitos fechados, arriba de los

pisos o en las capas superficiales, lo que signifi-

ca que están separados temporalmente con los

grupos de más alta representatividad del Epi-

clásico. A estos grupos cerámicos se les ha asig-

nado fechas posteriores al 800 d.C. (McCafferty,

1996, 2001), lo que me permite confirmar que

los principales edificios del Cerro Zapotecas no

seguían ocupados para esta fecha.

El Cerro Zapotecas: una fase de
transición del Clásico al Posclásico

La comparación de los materiales del Cerro Za-

potecas con otras secuencias del Epiclásico, así

como los fechamientos calibrados obtenidos en

las excavaciones de 1971, permiten precisar la

temporalidad de la ocupación más importante

del sitio. En la década de 1980, Mountjoy (1987:

247) utilizó el término “Metepec tardío” para

definir la tradición cerámica del Cerro Zapo-

tecas, enfatizando la presencia de los comales

de paredes altas, la decoración roja sobre bayo,

los tecomates, el punteado zonal y los adornos

de braseros, entre otros materiale. Las compa-

raciones anteriores permiten confirmar que la

ocupación inicia al final la fase Metepec, en rea-

lidad la mayor parte de los materiales, es más

bien similar a los de la fase Oxtotipac que San-

ders (2006) identificó en el Valle de Teoti-

huacan, por lo que el “auge” del sitio sería más

bien contemporáneo a esta fase. Las implica-

ciones histórico-culturales de esta conclusión

son interesantes porque, de ser correcta, el si-

tio se empezó a constituir al mismo tiempo en

que Cholula se documenta un gran repliegue

poblacional (Dumond y Müller, 1972; Mount-

joy, 1987; Muller, 1973 y Peterson, 1987).

Sin embargo, el Cerro Zapotecas no sería el

único sitio en crecimiento; como es bien sabido,

las primeras evidencias de reocupación en el

� Fig. 10 Ejemplos de: a-c) Anaranjado delgado; d) ánfora de Anaranjado delgado burdo.
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más amplios, del mismo modo que se explicó pa-

ra otras áreas (Tula), donde se cree que los si-

tios como La Mesa tuvieron poca acceso a tales

esferas (Mastache y Cobean, 1990: 13). No obs-

tante, para el caso del Cerro Zapotecas, estas

ideas deben sopesarse con cuidado ya que hasta

ahora se desconoce si en realidad estuvieran fun-

cionando redes a gran escala en ese momento;

incluso algunos han señalado que los sistemas

que existían en el Clásico, dejaron de usarse al-

rededor del 450 d.C., o bien lo hicieron al final

del periodo (Eldenstein, 1995; Plunket y Uru-

ñuela, 1998). Otra forma de interpretar el fenó-

meno es que pudiera deberse a un intercambio

cerrado, como el que se sugirió para el valle del

Mezquital; Cervantes y Fournier (1994: 118)

consideran que el intercambio se diese entre

linajes, segmentos o unidades domésticas den-

tro de los asentamientos, sin que necesaria-

mente hubiera un sistema más amplio. La evi-

dencia no permite afirmar que este modelo se

estuviera siguiendo en el valle de Puebla-Tlax-

cala, sin embargo, es poco probable que el Ce-

rro Zapotecas tuviera algún papel decisivo en

el intercambio de bienes.

La correlación de los materiales del Cerro Za-

potecas con otras secuencias permite advertir

que alrededor del 800 d.C. el sitio se abando-

na. Los materiales que pueden fecharse poste-

riores a este momento son escasos (6%) y están

dispersos en la superficie, lo que indica que la

población que habitaba las terrazas del cerro se

reubica de nuevo. Ya que la evidencia no es su-

ficiente para afirmar que la gente de Cholula

habitó el Cerro Zapotecas, es casi imposible ex-

plicar qué pasó con la población al abandonar

el asentamiento de esta colina. Sin embargo, el

fenómeno que se consigna aquí parece coinci-

dir con el registro arqueológico asociado con el

despegue de Cacaxtla como centro regional. Si-

guiendo la propuesta de López de Molina (1981),

Serra y Lazcano (2005: 293) creen que las cons-

trucciones más importantes en Cacaxtla, Mixco

Viejo, Nativitas y Xochitécatl se edificarían en-

tre 750 y 950 d.C.; en este momento Cacaxtla se

constituye como una unidad política regional.

Además, García Cook (1996) opina que en este

tiempo se consolidan las relaciones con áreas ex-

complejo Cacaxtla-Xochitecatl están documen-

tadas justo para el 650 d.C. (Serra et. al., 2004).

Según García Cook (1996: 373), alrededor de

esta fecha en todo el valle se desarrollaron va-

rios sitios, sobretodo aldeas pequeñas con acti-

vidades agrícolas. En otros puntos del valle se

registraron ocupaciones que pueden ser con-

temporáneas, como en las laderas del volcán Po-

pocatepetl (Plunket y Uruñuelak, 2008: 117),

en los Teteles (Hirth y Swaseyk, 1976), el área

de Huejotzingo (Wheatonk, 1979: 59) y otros

sitios registrados en el Catálogo Arqueológi-

co (Tschol y Nickel, 1972), como Santa María

Acuexcomac, Atzompa y La Carreta en San Jeró-

nimo Tecuanipan (fig. 2). Es decir, en el valle

de Puebla-Tlaxcala partir del 600/650 d.C., des-

pués de un claro descenso de la importancia

de Cholula, se percibe un crecimiento de va-

rios sitios ubicados en zonas más o menos ele-

vadas, sin que ninguno de ellos se distinga del

resto.

Mountjoy (1987 y 1987b) describió que el

Cerro Zapotecas tenía un área de habitación

junto con una zona de cultivo y con al menos un

edificio cívico-religioso, pero seguramente se

trata de un sitio muy modesto (Salomón, 2008).

En conjunto, su cerámica mantiene atributos

similares a las del Clásico de Cholula, como son

los típicos cajetes de paredes divergentes, los

pocos fragmentos de floreros recuperados y el

acabado de palillos típico del grupo Barrancas;

no obstante, estos rasgos se traslapan con nue-

vas tradiciones que se derivan del Clásico y/o

adquieren formas que más tarde serán popula-

res en todo el valle, como los sahumadores, cu-

charones y comales; con todo, hay pocas inno-

vaciones.

La ocupación del Cerro Zapotecas también es-

tá marcada por la escasa entrada de material fo-

ráneo de otras regiones. Su proporción en el sitio

suma apenas 1.7%, del cual poco más de la mi-

tad es Anaranjado Delgado y el resto correspon-

de a porcentajes ínfimos de pasta gris posible-

mente de Oaxaca, pasta naranja posiblemente

del Golfo y pasta micácea quizá de Guerrero. Se

podría decir que esta escasez en los materiales

foráneos significa que el Cerro Zapotecas tuvo

poca participación en sistemas de intercambio
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ternas; en Cacaxtla son evidentes esos intercam-

bios debido a la presencia de la cerámica Ma-

zapa, la Plomiza y el Blanco Levantado, entre

otras (López de Molina, 1981; Santana y Del-

gadillo, 1995; Serra et al., 2004); dichos tipos

son posteriores al 800 d.C. En este panorama,

la importancia del Cerro Zapotecas como el

centro regional, tal como lo pensaba Mountjoy

(1987), parece desvanecerse. Aunque la eviden-

cia señala un crecimiento a la par que Cacaxtla,

este último centro sí consolidó las fuerzas polí-

ticas y económicas del valle.

La propuesta que aquí se presenta, señala una

ocupación del Cerro Zapotecas bastante breve,

lo cual se asemeja más a lo que Sugiura (2006:

153) denomina “fase de transición”. Para el va-

lle de Toluca esta autora (Sugiera, 2006: 135)

menciona que entre 650 y 800 d.C. se puede

observar la coexistencia de rasgos cerámicos

del Clásico con elementos que posteriormente

serán diagnósticos. Estos rasgos transicionales se

han identificado en otras áreas mesoamericanas

asociadas al declive de Teotihuacan, como es en

Coyoacán (Piña Chan 1967), Cerro Portezuelo

(Hicks y Nicholson, 1964) y Tula (Cobean,

1990). En particular, para el caso de Toluca la

fase de transición se relaciona con la llegada de

gente desplazada de Teotihuacan (Sugiera,

2001; 2006).

A diferencia del valle de Toluca, la evidencia

no señala una entrada de gente procedente de

Teotihuacan en el valle poblano-tlaxcalteca; más

aún, el impacto de la metrópoli se dejó de sen-

tir aquí desde Cholula IIIa, esto es entre 450 y

550 d.C. (Plunket y Uruñuela, 1998; Plunket y

Uruñuela, 2005). Algunos señalaron que quizá

entró gente foránea al valle que pudiera rela-

cionarse con los legendarios Olmeca-Xicalanca

(García Cook, 1996; McCafferty, 2007). No obs-

tante, la evidencia cerámica no sustenta esta

idea, ya que al menos se debería esperar un cam-

bio en las tradiciones cerámicas y esto no suce-

de antes del 800 d.C. cuando se observa, efec-

tivamente, una nueva tradición conocida en

Cholula como el Cocoyotla Negro sobre Naranja

y sobretodo, se constata la introducción de los

polícromos (e.g., Chadwick, 1966; Dumond y

Müller, 1972; McCafferty, 2000; McVicker,

1985; Plunket y Uruñuela, 2005; Santana y Del-

gadillo, 1995). Otros autores añadieron el cam-

bio en las prácticas funerarias y hasta el aspecto

físico de la población (López Alonso et al., 2002)

para poder referirse a la gente que ingresó al

valle en fecha más tardía.

Para resumir, en el Cerro Zapotecas lo que

se percibe es un reacomodo de la población lo-

cal en general, tal vez motivado por el proceso

de descentralización de Cholula o bien por otras

condiciones naturales relacionadas con el Po-

pocatépetl, que pudieran provocar cambios

sociales (Panfil et al., 1999; Plunket y Uruñue-

la, 1998b; 2008) y que acontecieron en perio-

dos relativamente corto. Así, el Cerro Zapotecas

es un ejemplo claro de un sitio totalmente de

transición entre las primeras manifestaciones

de descomposición y la reestructuración gene-

ral del valle. Aunque todavía hay muchos as-

pectos de este fenómeno que deben definirse

y entenderse, resulta importante pensar que la

primera etapa de transición tiene más elemen-

tos de continuidad que de cambio generaliza-

do o desintegración. En este sentido creo que

la tradición cultural compartida refleja que la

cercanía cultural y social de los grupos en tran-

sición de alguna forma aminora el riesgo, la in-

certidumbre y el conflicto. Más tarde, cuando

las condiciones políticas, sociales —y quizá has-

ta demográficas— se alteran entonces la flecha

que dirige el juego señala al otro extremo del

valle donde, como Wigberto Jiménez Moreno

(1959: 1064) decía: “[…] se incuba un mun-

do nuevo”.
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